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Objetivo General
Identificar aspectos centrales de los procesos de 
cambio y continuidad de las familias, con énfasis en 
las implicaciones en la división del trabajo domésti-
co y  extradoméstico en relación con la formación y 
educación de los hijos.

Esta obra contiene una propuesta acerca de las maneras en 
que se puede conformar una familia y la educación en el desa-
rrollo de los hijos; considerando aspectos  fundamentales como 
el tiempo y la economía de los padres y la influencia de los me-
dios masivos de comunicación.
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INTRODUCCIÓN

Se denomina convivencia al hecho de compartir o 
vivir con otras personas. La convivencia se desprende 
de la esencia del ser humano, que es la sociabilidad; 
es decir, la facultad de vivir en sociedad, de com-
partir con otros sujetos y estructurar la vida social de 
modo que la socialización y la convivencia sean ar-
mónicas. 

En general, para lograr que la convivencia sea armó-
nica, en muchos lugares suelen crearse normas de 
convivencia como es el caso de empresas, organi-
zaciones civiles o no gubernamentales, e incluso las 
escuelas.

También en nuestra familia, aunque no se establez-
can de manera explícita, suele haber reglas o nor-
mas, que todos los integrantes de la casa conocen.  

Sin dudas, la existencia de normas de convivencia 
dentro del hogar, que son asimiladas desde que 
somos pequeños, favorece a que luego podamos 
adaptarnos y cumplir con las normas de convivencia 
en otros espacios, junto a otros grupos sociales.
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PRESENTACIÓN

Las familias son las columnas esenciales de la socie-
dad, una sociedad sana es  reflejo de familias sanas 
y armoniosas. Una familia sana sabe convivir y esta-
blecer normas de conductas. Es cierto que ninguna 
familia es igual a otra; sin embargo, existen caracte-
rísticas similares entre el sistema de convivencia de 
una u otra familia que permiten identificar cuáles son 
las normas más idóneas para formar familias armonio-
sas.

El presente manual resume de manera concisa dichas 
normas, las cuales están presentadas de manera ex-
positiva para una mejor comprensión. 

La relación de los padres e hijos es una de las partes 
más cruciales a la hora de establecer buenas rela-
ciones familiares, una mala relación con los hijos con-
llevará a una mala convivencia familiar, minando así 
la armonía de la misma. Es por ello que el presente 
manual se enfoca a la convivencia de padres e hi-
jos, dándoles a los padres las herramientas y consejos 
apropiados para abordar cada una de las etapas de 
crecimiento de sus hijos así como los temas que más 
interesan a ellos de una manera directa, sin rodeos, a 
los temas que más preocupan a los padres como son 
las adicciones, los conflictos padres e hijos, orienta-
ción sexual, la educación, entre otros.

El presente manual es de gran ayuda para los padres 
que desean forjar relaciones fuertes, duraderas y ar-
moniosas en el seno de su familia, transmitiendo así 
dichos valores a sus hijos y estos a las generaciones 
venideras, transformando así la sociedad.
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Los tipos de familias y sus 
características

I

¿QUÉ ES LA FAMILIA?

Familia es la unión de personas que comparten 
un proyecto vital en común, en el que se gene-
ran fuertes sentimientos de pertenencia a dicho 
grupo, existe un compromiso personal entre sus 
miembros y se establecen intensas relaciones de 
afectividad, reciprocidad y dependencia.
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Con el paso de los años y las épocas, el con-
cepto de familia se ha tenido que modificar, 
en la actualidad el concepto se apega más 
a un grupo de personas relacionadas entre sí 
biológica, legal o emocionalmente (que no 
necesariamente conviven en el mismo hogar), 
comparten una historia común, unas reglas, 
costumbres y creencias básicas en relación 
con distintos aspectos de la vida. 

Víctor Jorrín Lozano
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La familia realiza un gran 
número de funciones den-
tro de la sociedad al igual 
que en relación a los hijos, 
entre las cuales destaca-
mos las siguientes:

Asegurar la supervivencia de los hijos. Tiene    que 
ver con  la subsistencia, su sano crecimiento y su 
socialización en las conductas básicas de co-
municación, diálogo y simbolización.

Aportar a sus hijos un clima de afecto y apoyo 
con lo cual el desarrollo psicológico sano resulta 
posible. 

Aportar a los hijos la estimulación que haga de 
ellos seres con capacidades para relacionarse 
con su entorno físico y social. 

Tomar decisiones con respecto a la educación. 

1.

2.

3.

4.
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LAS PRINCIPALES FUNCIONES 
DE LA FAMILIA 

EN LA SOCIEDAD

La familia,  como sea que se integre, sigue sien-
do el núcleo básico de la sociedad, en la medi-
da en que ella reproduce biológicamente a la 
especie humana, y en su espacio, se reproduce 
la identificación con el grupo social; en el cual 
debe cumplir con:

LAS PRINCIPALES FUNCIONES 
DE LA FAMILIA 

EN LA SOCIEDAD

Víctor Jorrín Lozano
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Satisfacer las necesida-
des básicas del ser hu-
mano como: alimenta-
ción, habitación, salud, 
protección, afecto y 
seguridad.

Transmitir a las nuevas genera-
ciones: una lengua y formas de 
comunicación, conocimientos, 
costumbres, tradiciones, valores, 
sentimientos, normas de compor-
tamiento , etc.

Educar para la vida, es de-
cir, formar a los integrantes 
de la familia de modo que 
sean capaces de desarro-
llarse plena y productiva-
mente en la sociedad.
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Muchas de estas funciones se complementan 
con las de la televisión, la radio, el periódico 
y con las de otros grupos, como pueden ser: 
los amigos y otras personas de la comunidad, 
los grupos que se forman en las escuelas, los 
centros deportivos, religiosos y culturales, en 
los lugares de diversión, las organizaciones de 
participación ciudadana, entre los más impor-
tantes.
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TIPOS DE  FAMILIAS Y 
SUS CARACTERÍSTICAS

Cada familia tiene sus propias ca-
racterísticas, sin embargo, hay un 
conjunto de características que de-
finen a las familias por tipos, a conti-
nuación presentamos a las más fre-
cuentes. 
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1. Familia con padres y abuelos 

En este tipo de familia, los abuelos siguen ayu-
dando a la economía familiar, también existe 
una cooperación en las tareas familiares, con 
esto, ellos se tienden a sentir importantes, en 
caso contrario se sentirán rechazados e inútiles.

El niño se convierte en aliado de uno de los dos 
lados (padres y/o abuelos), según el que más 
le convenga a sus necesidades. En esta familia 
los hijos no entienden quien tiene el poder, se 
encuentran  en un ambiente de continuos cho-
ques de poder entre padres y abuelos.

1. Familia con padres y abuelos 
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2. Familia con hijos mayores de soporte

En este tipo de familia se delega auto-
ridad a los hijos más grandes, para que 
cuiden a los hermanos más pequeños. 
Por lo tanto, los hijos mayores asumen 
una responsabilidad en la que no están 
preparados.

Cuando esto sucede, se promueven habilida-
des ejecutivas, con esto, el niño se siente ex-
cluido de los demás hermanos, ya que es en 
los hermanos mayores en quienes se centra el 
poder.

2. Familia con hijos mayores de soporte
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3. Familia de padre ausente

El padre que queda en el hogar, asume la 
responsabilidad del que se va. Este padre 
engrandece los problemas, cuando uno de 
los padres se va, queda un sentido de aban-
dono y desprotección. 

Uno de los padres permanece alejado de la 
familia, por periodos largos la encargada de 
la familia es la madre, aunque no se le obser-
va como proveedor económico, ella tiene 
la carga económica del hogar y los hijos.

3. Familia de padre ausente
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4. Familias cambiantes4. Familias cambiantes

Este tipo de familia se cambia constantemente 
de domicilio, esto es un fastidio para la cons-
trucción de la personalidad de los hijos, pues 
no se puede afianzar ni construir el Yo. 

Los hijos de este tipo de familia presentan dis-
funcionalidades escolares y sociales. Cada 
cambio de domicilio, implica crisis para el niño. 
Como consecuencia la personalidad del niño 
es inestable. 
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5. Familia del niño con 
   madrastra o padrastro
5. Familia del niño con
   madrastra o padrastro

En esta familia posiblemente existió di-
vorció. Sin embargo él o ella pueden 
volverse a casar o unir, pero si el niño 
tiene de 4 a 12 años, se produce un 
choque increíble. 

Esta nueva relación hará que toda la familia 
pase por un proceso integrador, por un com-
promiso pleno de igualdad para todos o po-
sición periférica, que debe ser decidida antes 
que se casen. 
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6. Familias con un fantasma6. Familias con un fantasma

A pesar de esto, si asume la función de la 
persona faltante pueden sentirlo como des-
lealtad a su memoria (particularmente esto 
sucede en un duelo no resuelto).

Este tipo de Familia, ha sufrido muer-
te o deserción de uno de sus miem-
bros, con un duelo mayor de tres 
meses, esto causa enojo en uno de 
los miembros de la familia y lo repe-
tirá porque siente culpabilidad. 
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7. Familias descontroladas7. Familias descontroladas

En este tipo de familia, un miembro cree que 
por medio de la violencia se puede ejercer el 
respeto. El niño preescolar es un monstruo que 
no acepta las reglas. Todo el enojo lo despla-
za hacia objetos y/o hermanos/ padres. 

No se respetan las reglas en el hogar, los pa-
dres se descalifican entre sí, no hay coheren-
cia entre las reglas y las actitudes de la fami-
lia. Hay carencia de afecto y comunicación.
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8. Familia invertida8. Familia invertida

Esta familia es una especie de matriarcado 
donde la madre es casi la autoridad absoluta 
en el hogar, las decisiones concernientes a los 
niños las adopta ella y por lo menos ante estos. 

Critica frecuentemente al hombre de fracasa-
do y lo empequeñece constantemente. De la 
misma manera, el padre considera que su pa-
pel ante los hijos es secundario y dedica gran 
parte de sus energías a su trabajo u otras activi-
dades no concernientes a la familia.
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Raras veces puede ocurrir que los padres con-
serven un hogar emocionalmente sano; si bien 
la calidad de la relación entre los progenito-
res y los demás niños es más importante que 
la cantidad, cuando ambos padres trabajan, 
muchas veces queda poco tiempo o energías 
para dedicarles a sus hijos.

Es una familia donde ambos pa-
dres viven intensamente ocu-
pados en actividades de afue-
ra, a pesar de que sus finanzas 
son productivas, dejan el hogar 
emocionalmente estéril.

9. Familia agotada9. Familia agotada
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10. Familia hiperemotiva10. Familia hiperemotiva

Este tipo de familia presenta una 
gama de expresión emotiva más am-
plias de lo común. La híper emoción 
es un tipo de ajuste inmaduro en cier-
tos segmentos de la sociedad. 

Cuando el niño o el adulto permanecen en un 
medio compuesto por individuos similares, su 
ajuste perecerá adecuado, pero cuando los 
niños establecen contacto con otras personas 
cuyos antecedentes son más maduros y no 
reflejan estas turbulencias emocionales, no se 
podrán ajustar cómodamente.
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11. Familia inculta11. Familia inculta

Son tendenciosos, tienen puntos de vista 
limitados y exponen a sus hijos  un con-
cepto cerrado del mundo y de la gente 
que los rodea. 

La familia inculta es aquella donde ambos 
padres, por uno u otro motivo, carecen de 
conocimientos generales sobre el mundo 
que los rodea y manifiestan una cerrazón 
hacia lo nuevo o desconocido.  

Víctor Jorrín Lozano



25

12. Familia serena e intelectual12. Familia serena e intelectual

En esta familia los padres son ex-
traordinariamente coordinados 
en expresión de sus sentimientos 
y se distinguen por realizar  acti-
vidades intelectuales.

Tratan de fomentar la actividad intelectual 
en sus hijos, combaten activamente todos los 
pliegues normales de sentimientos, aunque 
ello atente contra sus propias actitudes. Mu-
chas veces, este tipo de padres tienen mu-
cha educación y cada cual se dedica a su 
propio interés intelectual.
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Incluyen relaciones mucho más complejas 
que las tradicionales, puesto que lógicamen-
te se presentará aquí la interacción de las per-
sonas, cada una de ellas con vidas pasadas 
diferentes.

Son aquellas familias compuestas por 
adultos divorciados y/o separados en los 
cuales tienen cabida los hijos menores o 
adolescentes de cada uno de ellos; los 
cuales vuelven a armar una pareja con 
otra persona también separadas, en su 
misma situación con hijos y hasta nietos.

13. Familias emsambladas13. Familias emsambladas
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14. La familia de padres
    divorciados o separados
14. La familia de padres
    divorciados o separados

Familia en la que los padres se encuentren se-
parados. Se niegan a vivir juntos; no son pareja 
pero deben seguir cumpliendo su rol de pa-
dres ante los hijos por muy distantes que éstos 
encuentren. Por el bien de los hijos se niegan a 
la relación de pareja pero no a la paternidad 
y a la maternidad.
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15. La familia extensa o consanguínea15. La familia extensa o consanguínea

Se compone de más de una unidad nuclear, 
se extienden más allá de dos generaciones y 
está basada en los vínculos de sangre de una 
gran cantidad de personas, incluyendo los pa-
dres, niños, abuelos, tíos, tíos, sobrinos, primos y 
demás; por ejemplo, la familia de triple gene-
ración incluye los padres, a sus hijos casados 
o solteros, a los hijos políticos y a los nietos en 
una misma casa.
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16. La familia de madre soltera16. La familia de madre soltera

Familia en que la madre desde un inicio asu-
me sola la crianza de sus hijos. Generalmen-
te, es la mujer que en la mayoría de las veces 
asume con terror la situación, pues el hombre 
se distancia y no reconoce su paternidad por 
diversos motivos. En este tipo de familia se de-
ben tener presentes las distinciones pues no es 
lo mismo ser madre soltera adolescente, joven 
o adulta.
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17. Familia nuclear17. Familia nuclear

En este tipo de familia, la unidad familiar 
básica se compone de esposo, esposa e 
hijos. Éstos últimos pueden ser la descen-
dencia biológica de la pareja o miembros 
adoptados por la familia.
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18. Familia tradicionalista18. Familia tradicionalista

Se trata de una familia donde las responsa-
bilidades de unos y otros están claras y son 
asumidos sin dificultad, porque son previa-
mente sabidas y reconocidas. En concreto, 
los roles paternos y maternos están muy defi-
nidos al modo tradicional, pero sin actitudes 
sangrantes de la prepotencia del hombre so-
bre la mujer. 

Este modelo de familia es el de las tradiciona-
les en el sentido de que miran con agrado lo 
que siempre han conocido y valorado como 
bueno, el modelo de familia de siempre, y 
vial relativamente añorado.
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19. Familia conflictiva19. Familia conflictiva

En este tipo de familia, los miembros se llevan 
muy mal entre sí, las relaciones son muy con-
flictivas esto a causa del consumo de drogas, 
por cuestiones de orden sexual de los hijos, por 
la amistad de estos e incluso por las relaciones 
entre los hermanos. Las relaciones de los pa-
dres con sus hijos son alejadas y la comunica-
ción es muy escasa o mala. 
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20. Familia psicosomática20. Familia psicosomática

Existe sobreprotección hacia el niño que tie-
ne el problema. Hay una enorme necesidad 
de evitar conflictos. Aparenta ser una familia 
normal ideal y buenos vecinos.

Uno de los miembros está cons-
tantemente enfermo y utiliza la 
enfermedad para mantener a 
la familia unida. Tiende a cuidar 
excesivamente al enfermo. La 
familia funciona óptimamente 
cuando alguien está enfermo.
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21. Familia monoparental21. Familia monoparental

Los orígenes de las familias monoparentales 
pueden ser diversos: el divorcio o la separación 
de la pareja, la viudez y soltería, estando com-
puestas en la mayoría de los casos por grupos 
familiares por la madre y los hijos. 

Los problemas más comunes que se suele en-
contrar en este tipo de familias son: problemas 
económicos, de alardes por sentirse excesiva-
mente cargado de responsabilidad del proge-
nitor que está al frente, existen dificultades a la 
hora de poner ocupada a la familia, dificulta-
des de emancipación de los hijos, problema de 
conductas en los hijos, etc.
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22. Familia normal22. Familia normal

Sus rasgos importantes son que los padres están 
unidos por un fuerte vínculo y son capaces de 
proporcionar una administración parental segu-
ra y consistente a estos hijos.

Este tipo de familias se adapta a las cir-
cunstancias cambiantes. Cada uno de 
los integrantes conoce y cumple con 
su rol dentro de la familia. Los niños ad-
quieren la noción de que la relación 
parental es sólida e indivisible. 
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Necesidades de los niños y niñas durante 
los dos primeros años de vida.

Etapas de los hijos y sus 
características

II

Los bebés al nacer dependen completamente 
de los adultos para alimentarse, para que les 
protejan y les den afecto (ya sea a través del 
contacto corporal: abrazos, caricias, del len-
guaje y del juego). En esta etapa comienzan a 
construir vínculos afectivos con otras personas.

El estado del adulto afecta al bebé por lo que 
hay que procurar no angustiarse con su llanto y 
comprender que es normal en su edad, ya que 
es su único medio de expresión para comunicar 
dolor, malestar miedo o soledad.
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Características de los niños y niñas durante 
los dos primeros años de vida
Características de los niños y niñas durante 
los dos primeros años de vida.

Pasan mucho tiempo durmiendo: “Edad del    
sueño”.
Sonríen por placer.
Siguen objetos con los ojos y reconocen 
voces.
Tocan su cuerpo.
Se relacionan con los otros a través de la 
alimentación.
Gatean (hacia los 9 meses); se ponen de pie, 
caminan (hacia el año).
Utilizan las manos perfectamente para agarrar 
y soltar (1 año y 6 meses).
Andan perfectamente (1 año y 7 meses).
Comienzan a controlar los esfínteres 
(1 año y 8 meses).
Corren (2 años).
Se produce la “explosión del lenguaje”, 
les gusta hablar y entienden ideas.

•

•
•

•
•

•

•

•
•

•
•
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No dejarles llorar mucho tiempo sin averiguar 
su causa. Estar atento si tienen fiebre y están 
enfermos.

Es importante estimularles: mostrarle objetos 
brillantes y que se muevan; hablarles con 
frecuencia; escuchar y responder al bebé 
imitando sus sonidos; facilitarles objetos que 
puedan morder, lanzar.

Permitirles que empiecen a hacer cosas por 
sí mismos a partir del año como: comer solos, 
que ayuden a desvestirse.

a)

b)

c)

Recomendaciones:

Cuando no queremos que cojan ciertos ob-
jetos, retirarlos de su alcance diciendo “no 
toques eso”.

Antes de empezar a quitarle los pañales, sen-
tarle en el orinal para que aprenda su uso y 
avise. Quitar el pañal primero en el día y lue-
go por la noche.

Reforzarle, transmitirle que  lo ha hecho muy 
bien cuando logre avisar a tiempo. Evitar en-
fadarse o regañar cuando el niño o la niña 
no avise.

d)

e)

f)
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Características de los niños desde los 
2 a los 6 años
Características de los niños desde los 
2 a los 6 años

Tienen interés por el juego: juegos de repre-
sentar un papel e imaginarse cosas; jugar a las 
casitas, a mamás, a conducir trenes, etc.
  -Juegos de aprendizaje por ejemplo: 
   aprender a leer jugando.
  -Juegos de construcción: montaje y 
   desmontaje.
Pueden controlar esfínteres y saben cuándo 
necesitan ir al baño.

•

•
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Pueden tener miedos a los animales, a la oscu-
ridad, a lo extraño, etc.

Se dan cuenta de que existen normas en el en-
torno, en ese momento empieza el desarrollo 
de la capacidad de tomar decisiones.

El desarrollo del lenguaje es mayor: hablan mu-
cho, hacen muchas preguntas.

Aprenden hábitos de autocuidado: vestirse, 
limpiarse y ducharse.
Comienzan a leer y escribir.
Las pataletas o rabietas son más intensas en 
esta etapa 
Incremento de terrores nocturnos que despier-
tan a la familia.

•

•

•

•

•

•

•
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Recomendaciones:
Tener en cuenta que la actividad y el juego 
en esta edad son muy importantes para su 
desarrollo. Debemos ser pacientes.

Evitar llevarlo a lugares donde deba estar 
quieto o en silencio mucho tiempo.

Cuando el niño o la niña no consigue inme-
diatamente lo que pide puede enfadarse mu-
cho, llorar, arrojar objetos, arañarse o pegar-
se contra las paredes… Recomendamos no 
ceder ante la rabieta y esperar con pacien-
cia a que se tranquilice; llevarle a algún lugar 
tranquilo y vigilar que no se lastime. Cuando 
se le pase, hablar con él o ella y favorecer 
que pida perdón.

Es importante que desde esta edad apren-
dan que no pueden tener todo lo que quie-
ren y aprendar a tolerar sus frustraciones.

a)

b)

c)

d)
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Cuando tenga pesadillas, ofrecerle protec-
ción: abrazarlo y escuchar sus miedos; darle 
un poco de agua; acompañarle hasta que 
vuelva a dormirse. Evitar que vea películas 
donde aparezcan monstruos, fantasmas que 
puedan provocarle pesadillas.

Es necesario que el horario para irse a dor-
mir sea constante y el ambiente sea tranqui-
lo (no es conveniente que tenga emociones 
fuertes antes de irse a la cama). Si se enfada 
con alguien durante el día, procurar que se 
reconcilie.

Control y protección acerca de la informa-
ción a la que acceden tanto en la TV como 
en Internet.

e)

f)

g)

Víctor Jorrín Lozano



43

Características de los niños de 6 a 10 añosCaracterísticas de los niños de 6 a 10 años

Disminuye su visión egocéntrica y aparece 
mayor curiosidad por los demás y su entorno, 
lo que les permite comprender ideas y usar 
nuevos conceptos.
Se preguntan por el funcionamiento de las co-
sas. 
Existe una mayor necesidad de convivir con 
gente de su edad. 
Pueden tener falta de motivación para hacer 
sus tareas escolares.
Quieren estar fuera de casa jugando con sus 
amigos y amigas. En torno a la pre-adolescen-
cia (9 a 11 años) pueden mostrar disconformi-
dad ante decisiones de sus padres y madres, 
pedir más independencia.

•

•

•

•

•
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Recomendaciones:
Pueden tener sentimientos de inferioridad en 
la escuela. El apoyo del núcleo familiar es 
muy importante para evitar sentimientos de 
fracaso que pueden manifestarse a través de 
la pérdida de apetito, cansancio, depresión.

Mostrarse orgullosos de ellos cuando cum-
plen con las tareas, hará que se sientan va-
liosos y sigan con ese comportamiento, por el 
contrario criticar solamente sus fracasos pro-
vocará que se sientan incapaces, por lo que 
no aprenderán nada de ellos.

Es conveniente acudir al médico para des-
cartar que el niño o niña tenga problemas de 
la vista o déficit de atención.

a)

b)

c)
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A la hora de poner normas, se pueden pactar 
las sanciones con ellos para hacerles cons-
cientes de su responsabilidad en sus actua-
ciones. Estas deben ser cortas y coherentes 
con el incumplimiento. Por ejemplo: poner un 
horario para quedar con sus amigos o ami-
gas, en caso de que se lo salte, acordar que 
al día siguiente no podrá salir.

Dejar que desarrollen sus propios intereses 
como: escoger sus amigos, música, salir a lu-
gares seguros y cercanos de casa. Facilitarles 
pasatiempos que les permitan canalizar su 
creatividad y energía, como deportes, tocar 
algún instrumento, lectura, etc.

No regañarles o impedir que hagan las cosas 
por sí mismos como: servirse alimentos aun-
que derramen un poco.

d)

 
e)

f)
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Características de preadolescentes
(10 a 13 años) y adolescentes (13 a 18 años)
Características de preadolescentes
(10 a 13 años) y adolescentes (13 a 18 años)

En esta etapa se desarrolla la capacidad de 
pensar y de buscar alternativas para solucio-
nar problemas. Tienden a fantasear sobre sí 
mismos y sus ideales.
Es una etapa de cambios provocados por una 
alta actividad hormonal que puede producir: 
hambre, sudoración, cambios de humor, ner-
viosismo.
Surge la necesidad de buscar una identidad 
propia. Existe una tendencia a rebelarse cuan-
do no están de acuerdo con las normas.

•

•

•
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Recomendaciones:
Mostrar actitud de escucha y reflexionar con 
los hijos e hijas distintos puntos de vista. Con 
esto estaremos demostrando respeto hacia 
ellos y enseñando con el ejemplo.

Tener en cuenta que los jóvenes en esta eta-
pa necesitan diferenciarse de sus padres 
y madres; sin embargo, aún dependen de 
ellos y necesitan su apoyo y cariño aunque 
no quieran que sus padres lo demuestren 
abiertamente, delante de amigos o compa-
ñeros de clase.

Conocer las características propias de este 
periodo de edad ayuda a quitarle importan-
cia a ciertos comportamientos de los hijos 
o hijas que no agradan y que cuando eran 
pequeños no hacían.

a)

b)

c)

Tienen preferencia por estar con los amigos, 
salir, escuchar música, ver TV, manejar video-
juegos, hacer deporte, ir al cine, leer, etc.
Presentan actitudes críticas y confrontadoras 
ante figuras de autoridad como sus padres y 
profesores.
Cambios repentinos de humor.
Preocupación excesiva por el aspecto físico.

•

•

•
•
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Cómo educar a hijos de
padres ausentes

III

Una de las mayores angustias que sufren las ni-
ñas y los niños de padres y madres ausentes, es 
el sentir  y creer que no son importantes para 
esa persona que ellos quieren. 

Los niños y las niñas que tienen padres ausen-
tes,  presentan múltiples y diferentes síntomas al 
verse alejados de ellos.

Los padres son la base 
de toda familia, cuan-
do existe un ausentis-
mo de parte de ellos, 
ya sea por el trabajo, 
el tiempo o por encar-
celamiento, los hijos 
resienten dicha au-
sencia, y buscan en 
otros lugares como 
son la calle, amista-
des, televisión lo que 
los padres no pueden 
darle.
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Los menores de cinco años pueden presen-
tar conductas de apego muy intensas con 
el familiar sustituto, temiendo ser separados 
nuevamente de la persona a la que le tiene 
confianza. No quieren dormir solos y hacen 
pataletas, y pueden presentar conductas de 
pánico cuando los adultos a su cargo salen y 
los dejan solos.

Otros niños y niñas regresan a conductas de 
niños más pequeños, como orinarse en los 
pantalones o en la cama, chuparse el dedo, 
o comenzar a hablar como bebés.

Otros pueden tener pesadillas en las noches, 
o dificultades para comer o dormir. Es impor-
tante tener paciencia, acogerlos y acompa-
ñarlos a sus camas.

Un niño o niña en edad escolar puede presen-
tar dificultades en las tareas escolares, perder 
la concentración, mostrar mucha ansiedad 
mordiéndose las uñas, moverse mucho, o pre-
sentar problemas de conducta en el colegio.

Otros presentan síntomas corporales, como 
dolores de cabeza o de estómago, sin una 
causa física que los explique. Y otros se vuel-
ven agresivos o dominantes con otros niños o 
adultos.

Todos estos síntomas son maneras de expre-
sar el malestar por el hecho traumático de la 
separación, y es importante entenderlos y no 
castigarlos. Si se atiende el malestar los sínto-
mas, tarde o temprano, desaparecerán.

•

•

•

•

•
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¿Cómo deben de actuar los padres 
sustitutos? 

Los padres y madres sustitutos deben ser fir-
mes ante las conductas infractoras de los 
adolescentes, utilizando todos los medios po-
sibles pero sin llegar a la violencia.

Apoyarlos emocionalmente en la toma de 
sus decisiones.

Transmitirles seguridad en su s posibilidades y  
recursos.

Promover la aceptación y respeto mutuo.

•

•

•

•

¿Cómo deben de actuar los padres 
sustitutos? 
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Si uno de sus papás es una persona encarce-
lada, no denigrar a sus padres, ni a ellos mis-
mos por el hecho de ser hijo de una persona 
detenida.

Una función básica de los padres sustitutos 
es “ser el puente” con los padres biológicos, 
es decir mantener un mismo lenguaje con el 
hijo. Muchas veces son los abuelos quienes se 
quedan a cargo de los niños o niñas y gene-
ralmente se dan problemas en la crianza de 
los niños y niñas, porque son sometidos a re-
glas de la generación de los abuelos que re-
sultan obsoletas y demasiado severas para la 
actualidad. 

Promover que los niños jueguen, dibujen, 
construyan esculturas. También es importante 
sacarlos a pasear. Esto los puede ayudar a re-
lajarse y sentirse seguros.

Cuando los niños o niñas hacen preguntas di-
rectas sobre su papá o mamá, si los padres 
sustitutos no se sienten preparados en ese mo-
mento, se les debe decir que lo conversarán 
más tarde. Hay que prepararse para respon-
der. Se les puede preguntar dónde creen que 
está su mamá o papá, escuchar sus respues-
tas y responder sus preguntas para calmar su 
angustia.

Aceptar que es natural, como parte de la si-
tuación vivida, que los niños tengan sentimien-
tos de rabia, frustración, angustia, ansiedad o 
miedo.

•

•

•

•

•
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Cómo afrontar los 
conflictos 

con los hijos

IV

No debemos tener miedo a que aparezcan los 
conflictos, ¿por qué? Porque la aparición de 
una situación conflictiva, nos permite superarla. 
Gracias a que aparecen crisis podemos supe-
rarlas y crecer como personas y como familia. 
Lo importante es aprender a enfrentarse con 
el conflicto para poder encontrar una solución 
correcta.

La palabra conflicto en latín significa: comba-
te, lucha, pelea. Suele haber un ganador y un 
perdedor. A veces nadie gana y muchos pier-
den. No siempre gana el más fuerte, sino el más 
hábil. Todos pueden ganar, aunque unos ga-
nen más que otros, porque cuando los demás 
ganan más que tú, ya te crees que has perdi-
do. Es más usual utilizar la palabra conflicto, en 
sentido figurado y además tiene un significado 
menos violento.
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Formas efectivas de afrontar 
los conflictos

Fomente la comunicación: Algunos padres 
solo hablan con sus hijos para llamarles la 
atención. Establezca la costumbre de con-
versar con ellos a diario sobre las cosas que 
les interesan, desde el libro de historietas que 
están leyendo hasta los resultados del último 
juego de fútbol escolar. Esto les enseña a los 
niños que sus padres están interesados en lo 
que sienten y piensan, lo mismo que en todas 
sus actividades e intereses, no solo cuando 
cometen un error.

•
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Saber decirle las cosas de manera positiva: 
“¡No coloques ahí tu abrigo!”; “¡No hables 
con la boca llena!”. El niño llegará a pensar 
que su primer nombre es “No”. Y te verá como 
una persona reprobadora. “Coloca tu abrigo 
en el clóset” y “Come con la boca cerrada” 
son directivas que le dejan saber el compor-
tamiento que deseas en forma clara, pero sin 
el tono reprobador que puede alejarlo de ti.

Hablarle con respeto: Burlarse de sus opinio-
nes, descartar sus ideas e ignorar sus comen-
tarios son capaces de destruir su autoestima, 
uno de los ingredientes clave del éxito. De 
la misma forma, gritar, amenazar y llamarlo 
nombres ofensivos no consiguen que te pres-
te atención. Recuerda que la forma en que 
te diriges a tus hijos les enseña cómo comu-
nicarse con los demás, algo que puede ser 
determinante en su presente y, sobre todo, 
en su futuro, cuando sea un adulto.

Habla con ellos antes de juzgar sus acciones: 
Si le dices que puede confiar totalmente en ti 
pase lo que pase… y cuando lo hace pones 
el grito en el cielo, ¿crees que vendrá a ti en 
el futuro o cuando tenga un problema? Man-
tente ecuánime y busca más información. A 
veces los padres acusan sin conocer toda 
la realidad. Entonces sus hijos los ven como 
personas injustas en las que no pueden con-
fiar. Deja que tu hijo explique el porqué de su 
actuación. Si algo no entiendes, pregunta. Es 
muy importante que los chicos entiendan, de 
acuerdo con su edad y su capacidad, que 
un desacuerdo no es el fin del mundo; que las 
personas hablan para entenderse. Al mismo 
tiempo, necesitas saber si ellos han captado 
tu mensaje. Pregúntales qué han entendido y 
busca las palabras y el tono necesarios para 
hacerte entender.

•

•

•
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Sé firme pero razonable: Cuando tomes una 
decisión, no te limites a imponerla con un 
“porque lo digo yo”. Esto los hace sentir que 
abusas de tu poder y crea un estrés en la re-
lación. Explícales, de acuerdo con su edad, 
por qué lo has hecho. Y, sin gritos ni peleas, 
mantente firme. Quizás siga sin gustarles lo 
que has decidido, pero al menos entende-
rán que eres una persona razonable y (aun-
que no quieran admitirlo) justa. De la misma 
forma, si más adelante cambiar de opinión, 
déjales saber por qué lo has hecho. 

•
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La importancia de la convivencia
familiar

V

Las buenas relaciones entre los miembros de la 
familia, es de gran importancia para una bue-
na convivencia y educación. Pasar tiempo 
juntos con los hijos, ya sea al comer, cenar, ju-
gar o al realizar cualquier tipo de actividad, es 
parte importante de la convivencia familiar. 

La no convivencia genera sentimiento de 
abandono o distanciamiento, además de fal-
ta de adaptación al entorno. 
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Beneficios de la convivencia familiar

Una de las vías para lograr la convivencia con 
los hijos es a través de la convivencia familiar. 
La convivencia cotidiana influye mucho, pues 
se le da seguridad al niño, aumenta su autoes-
tima y su estado de ánimo se afirma. 
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Por ejemplo, si los padres están de mal humor 
y son agresivos, el niño se va a sentir agredi-
do y va a recibir todo lo que los padres le 
van a trasmitir; hay padres protectores, debi-
do a que ellos mismos tienen miedos y temo-
res, por lo tanto, los niños son miedosos frente 
a cualquier situación (en la tienda, escuela, 
con amigos, en fiestas, etcétera); pero si los 
padres son relajados, optimistas, con capaci-
dad de resolver los problemas, con creativi-
dad, el niño será capaz de resolver cualquier 
dificultad. En este sentido, es muy importante 
la convivencia. 

Para una buena convivencia se pueden es-
coger actividades sanas, en familia, en casa 
o fuera de ella, realizar algún deporte, salir 
al cine o a los parques en familia, planear 
vacaciones o la compra de artículos juntos, 
etc. 
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Algunos consejos que debes de reforzar en la 
convivencia diaria son:
Algunos consejos que debes de reforzar en la
convivencia diaria son:

Colocar límites. Los niños deben aprender 
a aceptar un NO como respuesta. Si bien al 
comienzo se enfadarán, esto los beneficia-
ra en el futuro.
Establecer derechos y obligaciones. Dentro 
de estas obligaciones se encuentran acti-
vidades cotidianas como ir a la escuela o 
ayudar con las tareas de la casa. 
Fomentar el respeto. Los niños deben apren-
der a hablar sin insultar y respetar a todos los 
integrantes de la familia.

•

•

•
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Respetar tiempos. Tanto los padres como 
los hijos deben dedicar un momento del día 
para estar con la familia. Trata de que en es-
tos momentos no haya interrupciones como 
el televisor u otro distractor.
Evitar la sobreprotección. Algunas veces 
ocurre, que debido a la sobreprotección 
que le damos a nuestros hijos, ellos no se ha-
cen cargo de sus errores y nosotros los justi-
ficamos. 
Saber delegar. El reparto de tareas es impor-
tante. Según la edad de cada uno de tus hi-
jos y los tiempos con los que todos cuentan, 
trata de otorgarles tareas. 
Dar afecto. No te prives de demostrarles 
cuanto los quieres y lo importante que ellos 
son para ti. Trata de reconocerlos cuando 
hacen algo bien y felicitarlos por sus logros. 

•

•

•

•
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Cómo ayudar a los hijos para una
mejor educación 

VI

La motivación de tu hijo por el estudio puede 
hacerse de varias formas, por ejemplo, otor-
gando premios o recompensas por resultados. 
Esta puede ser una forma buena de motivar a 
tu hijo para que estudie, es decir, recompen-
sando el esfuerzo con un regalo o con algo 
que tu hijo esté deseando. Aquí la lógica sería 
que a mayor esfuerzo y mejores resultados le 
darás mejores recompensas.
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Es muy importante para que tus hijos estudien, 
hablar con ellos sobre el tema de la importan-
cia que tiene estudiar. Este tema lo puedes 
abordar desde un enfoque por el cual tu hijo 
pueda tomar conciencia de la importancia 
que tiene el estudio para su futuro y el desa-
rrollo de su inteligencia pero sin presionarlo 
demasiado ni ser autoritario.

Algo muy importante es que tenga amigos o 
padres que estudien con él,  ya que es un es-
pejo muy importante para ellos y un estímulo 
extra. Si tiene amigos que no estudian, las co-
sas serán más complicadas.

Otro de los puntos importantes para que tu 
hijo se vea motivado a estudiar es que pueda 
comprender que el consumo no lo es todo. 
Que la vida no se trata solamente de consu-
mir y de dinero y que uno no vale por lo que 
tiene sino por lo que es. Lo que uno es no lo 
determinan las cosas materiales solamente 
sino fundamentalmente lo que uno sabe, lo 
que uno piensa, etc. 

Además es importante que reconozca que 
para hacer lo que le gusta tendrá que pasar 
por etapas en el estudio que tal vez no le gus-
te demasiado pero que son necesarias. La re-
compensa será que al llegar a estudiar lo que 
le guste, tendrá una gran satisfacción.
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Para contribuir al éxito de tu hijo o hija en la
escuela te sugerimos lo siguiente:
Para contribuir al éxito de tu hijo o hija en la
escuela te sugerimos lo siguiente:

Arréglale un espacio cómodo para que es-
tudie y realice sus tareas:
   - Que tenga una mesa y una silla.
   - Debe ser un espacio iluminado 
     y ventilado.
   - Debe estar siempre limpio y ordenado.

•
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Dale responsabilidades en el hogar:
   - Tender su cama.
   - Ordenar sus juguetes, libros, ropa, etc.
   - Colaborar en las actividades familiares.
Elabora un horario que lo ayude a organi-
zarse mejor, que incluya el momento de:
   - Levantarse y acostarse.
   - Tomar sus alimentos.
   - Hacer las tareas del hogar y de 
     la escuela.
   - Ver televisión, usar la computadora 
     o acceder a Internet.
   - Jugar con sus amigos y descansar.

Asegúrate que asista diariamente a la es-
cuela:
   - Con ropa limpia.
   - Aseado.
   - Habiendo desayunado.
   - Con un refrigerio saludable y nutritivo 
     para el día.
   - Y que retorne a casa directamente
     de manera puntual.

•

•

•
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La sexualidad de los hijos
VII

Es mejor comenzar a hablar con los hijos so-
bre la sexualidad en los primeros años de su 
niñez, aunque nunca es demasiado tarde 
para empezar.

Hablar con los niños sobre sexo y sexualidad 
puede resultar incómodo al principio, pero 
con el tiempo y la práctica resulta más fácil.
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Cómo abordar el tema de la sexualidadCómo abordar el tema de la sexualidad

Para abordar el tema de la sexualidad, la vida 
cotidiana brinda muchas oportunidades para 
hablar de ella. Al ver un programa de TV que 
muestra a un adolescente atravesando la pu-
bertad o saliendo a una cita, una publicidad 
que alienta la aceptación del cuerpo o al en-
contrarnos con una vecina embarazada, se 
puedan usar esas situaciones para iniciar con-
versaciones con ellos. Estos momentos educa-
tivos ocurren todos los días y pueden ayudar a 
que la conversación sea más fácil y natural.
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¿Qué decirle a los hijos?¿Qué decirle a los hijos?

Es importante brindarles a los hijos información 
cierta, útil y precisa que transmita los valores 
de la familia acerca del sexo y la sexualida.
También es importante prepararlos para que 
tomen decisiones responsables en el momen-
to en que sean activos sexualmente.
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Cuando cumplan 19 años de edad, el 70 
por ciento de los adolescentes habrán teni-
do relaciones sexuales. Por lo tanto, además 
de transmitir nuestros valores sobre relaciones 
sexuales, es importante hablar con los ado-
lescentes sobre cómo prevenir el embarazo y 
las enfermedades de transmisión sexual. Ayu-
da pensar con antelación qué mensajes que-
remos expresar. Por ejemplo, un tema común 
que surge con nuestros hijos es la diferencia 
entre niños y niñas o entre hombres y mujeres. 
Algunos padres querrán dar el mensaje de 
que los niños y las niñas son iguales, excepto 
por algunas partes del cuerpo, y que pueden 
hacer las mismas cosas. 

Otros padres querrán expresar la creencia de 
que los niños y las niñas son diferentes de mu-
chas maneras. A muchos padres les resulta 
difícil hablar sobre la sexualidad con sus hijos. 
Es normal que temas como el sexo y la orien-
tación sexual sean difíciles. Para poder dar el 
tipo de apoyo que su adolescente podría ne-
cesitar durante este período, infórmese sobre 
la abstinencia, las enfermedades de transmi-
sión sexual y la anticoncepción.
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La orientación sexual de los hijos

Lo que determina la orientación sexual son 
los sentimientos románticos, emocionales o 
sexuales de una persona y la atracción que 
siente por otros. Identidad de género es la 
sensación interior de “ser” hombre, mujer, las 
dos cosas o ninguna.  Para algunas personas, 
la identidad de género es diferente de su sexo 
biológico. Es importante recordar que “orien-
tación sexual” se refiere a hacia quiénes nos 
sentimos atraídos, mientras que “identidad de 
género” es lo que consideramos que somos.
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Una persona homosexual se siente atraída 
por personas que se identifican como del mis-
mo sexo. A las mujeres que se sienten atraí-
das por otras mujeres a menudo se les llama 
“lesbianas”, mientras que a los hombres que 
se sienten atraídos por otros hombres se les 
conoce comúnmente como “gay.
Una persona heterosexual es alguien que 
siente atracción por personas del sexo opues-
to. Por ejemplo, los hombres que se sienten 
atraídos por las mujeres y las mujeres que se 
sienten atraídas por los hombres se dice que 
son heterosexuales. 
Una persona bisexual es alguien que se sien-
te atraído por más de un género o sexo, in-
dependientemente de su propia identidad 
de género, por ejemplo, un hombre que se 
siente atraído tanto por los hombres como 
por las mujeres.
Una persona transgénero es alguien que se 
viste con ropa que la sociedad considera 
apropiada para el sexo opuesto. También 
puede incluir a personas que se han someti-
do a procedimientos médicos para cambiar 
de género.

•

•

•

•

Víctor Jorrín Lozano



71

Aunque le resulte difícil enterarse de que la 
orientación sexual de su hija o hijo adolescen-
te es diferente de la suya, tenga presente que 
para ella o él probablemente fue aún más di-
fícil hablar de esto con usted. 

Escuche su punto de vista con la mente abier-
ta y sin juzgar. La orientación sexual de un hijo 
es sólo una parte de su identidad. Ella o él si-
gue siendo un adolescente y querrá disfrutar 
de sus actividades, aficiones y pasatiempos 
habituales con sus amigos.  

Aunque usted no se sienta totalmente cómo-
do con la orientación sexual de su adolescen-
te, ella o él necesitan su aceptación, amor y 
apoyo. Sigue siendo su hija o hijo. Eso no ha 
cambiado ni cambiará. Recuerde que proba-
blemente necesitó mucho valor para revelar-
le esto a usted, entonces asegúrele que lo(a) 
amará y apoyará incondicionalmente.
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Cuidado con las adicciones 
de los hijos

VIII

Empieza poniendo el ejemplo, tú eres el mo-
delo más importante para tu hijo. Enséñale 
que se pueden superar los problemas sin ne-
cesidad de consumir drogas. Establece reglas 
de conducta en casa, de esta forma a tu hijo 
le quedará claro cómo  debe comportarse.
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Platica con tu hijo sobre lo que ocasiona el 
consumo de drogas. Explícale que el uso y el 
abuso de alcohol, tabaco y drogas ilegales 
no son necesarios para “verse grande” o ser 
importante”. Pon reglas claras en tu familia so-
bre dichos uso y abuso.

Infórmate sobre las drogas legales e ilegales y 
sus efectos, de esta forma podrás platicar con 
tu hijo sobre los daños que éstas ocasionan. 
Hazle ver que el consumo de tabaco, alcohol 
y otras drogas trae consecuencias negativas.

Explica a tu hijo las consecuencias negativas 
por consumir drogas son de dos tipos: las que 
aparecen casi inmediatamente después de 
haber consumido la droga, por ejemplo: ac-
cidentes de auto, peleas, caídas, discusiones 
familiares o con amigos, quemaduras, etc., y 
otras que aparecen tiempo después, como: 
problemas de salud graves, abandono de la 
escuela, pérdida del trabajo, problemas emo-
cionales, etc.

Habla con tu hijo de sus metas de vida y de lo 
que le gustaría hacer o lograr en unos años, 
por ejemplo: como profesional, como perso-
na, como hijo, etc. Hazle ver que consumir 
drogas impide el cumplimiento de sus planes 
de vida.Prepara a tu hijo para que aprenda a 
negarse ante propuestas que vayan en con-
tra  de lo que realmente quiere. 

Víctor Jorrín Lozano



74

Enséñale a tu hijo a no sentirse mal por decirle 
“no” a sus amigos.

La presión de los amigos es el principal moti-
vo por el que los jóvenes empiezan a fumar, 
beber o probar drogas. Explícale a tu hijo que 
es más valiente el que se atreve a  decir “no” 
con amabilidad y respeto. 

Si realmente son sus amigos, no lo podrán 
obligar y respetarán su decisión. Pero si insis-
ten o lo amenazan, debe saber que esos no 
son buenos amigos y que puede contar con 
tu apoyo para buscar nuevas amistades.

Explica a tu hijo que negarse a hacer algo 
que no desea o que va en contra de lo que 
piensa o quiere aumenta su confianza en sí 
mismo, lo ayuda a ser más independiente y a 
tomar decisiones con el deseo de hacerlo lo 
mejor posible.
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Consejos para prevenir que tus hijos 
caigan en las adicciones

1. Educa con el ejemplo.

2. Conoce a los amigos de tus hijos.

Los padres de familia son los modelos más 
importantes para los hijos. Enséñales que se 
pueden superar los problemas y salir ade-
lante sin necesidad de consumir drogas.

Motiva a tu hijo para que invite a sus amis-
tades a tu casa cuando estés presente y 
relaciónate con otros padres de familia, así 
podrán estar atentos y unidos para detec-
tar a tiempo cualquier problema. 
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3. Inculca valores y principios idóneos 
    a tus hijos.

4. Permite que tu hijo se rodee de personas 
    dignas de admirar.

5. Mejora la comunicación con tus hijos.

6. Fortalece la autoestima de tu hijo.

7. Habla con tu hijo sobre las drogas. 

Cuando un hijo vive con principios y valores 
claros y éstos se le refuerzan y reconocen, 
sabrá evitar el consumo de drogas y no te-
ner amigos o visitar lugares  que lo pongan 
en riesgo.

Impulsa a tu hijo para frecuentar ambientes 
positivos y sanos, de esta manera tendrán 
una buena influencia en los amigos que ahí 
hagan. Se apoyarán entre ellos y será me-
nos probable que consuman alcohol, taba-
co o drogas ilegales.

La comunicación es muy importante, si es-
cuchas a tu hijo, compartirá contigo sus 
experiencias y sentimientos, problemas y 
logros. Será más fácil si escuchas con aten-
ción e interés y sin juzgarlo.

Demuestra tu cariño y afecto cuando elo-
gies y cuando corrijas a tu hijo.
Los límites son MUY importantes, siempre 
con cariño, evita herirlo. Valora sus esfuer-
zos y logros.

Apoya a tu hijo con información sobre los 
daños a la salud, económicos y legales que 
ocasiona el consumo de drogas. Que sepa 
que el uso y el abuso de alcohol y tabaco 
no son necesarios para el éxito social.
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8. Enséñale a tu hijo a saber decir no.

9. Convive saludablemente con tu familia. 

10. Qué debes hacer si sospechas de 
      consumo de drogas en tus hijos. 

Fortalece la seguridad y confianza en tus 
hijos para que aprendan a decir “NO” ante 
la presión de sus compañeros frente al con-
sumo de drogas. Pongan reglas claras en 
su familia con respecto al uso y abuso de 
alcohol, tabaco y drogas ilegales.

Impulsa a su hijo para que se involucre en 
actividades saludables, como practicar 
algún deporte, actividades artísticas, cul-
turales u otras que le resulten interesantes, 
atractivas y divertidas.

Aprende a identificar las señales asociadas 
al consumo de drogas (cambio de amista-
des, comportamiento rebelde, constantes 
actividades fuera de casa). Actúa con cal-
ma, habla con tu hijo y coméntale sobre 
las dudas que tienes sobre su posible con-
sumo de drogas, apóyalo si te dice que las 
está usando, no lo agredas.
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 Cómo afrontar el problema de 
drogas con los hijos

IX

Aprende a identificar las señales de alarma

Tu hijo puede estar consumiendo drogas si 
notas que cambia de amistades y se niega 
a que tú las conozcas, si está rebelde y pasa 
mucho tiempo fuera de casa.
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Cambia de amigos y no quiere que los 
conozcas.
Miente con frecuencia y discute por 
cosas simples.
Pide dinero prestado o trae dinero sin 
explicar de dónde lo sacó.
Baja sus calificaciones y no cumple con 
las tareas.
Sale más seguido y no quiere decir a 
dónde va.
Descuida su arreglo personal.
Se enoja fácilmente.
Tiene los ojos rojos o irritados.
Huele a cigarro, solvente, alcohol.
Se están perdiendo objetos de la casa  
(licuadora, florero, plancha, joyería, etc.)

•

•

•

•

•

•

•
•

•
•

Si notas que tu hijo:Si notas que tu hijo:
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Si sospechas que está consumiendo alguna droga:Si sospechas que está consumiendo alguna droga:

Actúa con calma, habla con él sin enojarte 
o llorar.
Dile que dudas si está consumiendo drogas.
Platica con él y dile que sospechas que está 
consumiendo drogas (ejemplo: “Yo  creo 
que estás bebiendo alcohol. He notado que 
cuando regresas de las fiestas  hueles a al-
cohol y a cigarro”). Si te dice que sí está con-
sumiendo, apóyalo y dile que juntos van a 
buscar una solución.

•

•
•
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No lo acuses de una conducta cuya vera-
cidad ignoras; puede ser el comienzo de 
un enfrentamiento que no resolverá nada; 
además, si finalmente estás equivocado, su 
relación se verá deteriorada. 
Busca un momento en el que creas que 
puedes hablar sin interrupciones.
No abordes el tema en un momento en el 
que creas que está bajo la influencia de al-
guna droga.
Decide cuál será tu reacción si tu hijo te dice 
que consume drogas.
Pregúntale su opinión sobre el asunto de 
las drogas, y escucha con respeto cuanto 
diga.
Si crees que tu hijo miente respecto a su re-
lación con las drogas, intenta no enfadarte; 
procura plantearte el asuntzo en términos de 
eficacia: piensa qué conducta tuya puede 
ser más útil para resolver el conflicto.

Deja bien claro que lo que te preocupa es 
su salud y bienestar.
Asegúrate de que sabe que estás ahí para 
ayudarle a superar cualquier dificultad que 
se le presente.
Deja claro qué conductas consideras acep-
tables y qué otras no estás dispuesto a tole-
rar.
No recurras a las amenazas, aunque pare-
cen una solución rápida a corto plazo, en la 
práctica no dan los resultados esperados.

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

Si lo admite, apóyalo, no lo agredas y si es 
necesario acude a un centro de ayuda:
Si lo admite, apóyalo, no lo agredas y si es 
necesario acude a un centro de ayuda:
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¿Qué hacer en caso de urgencia?

Es importante saber qué hacer en caso de 
que encuentres a tu hijo en mal estado tras 
haber consumido drogas.
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Las drogas de síntesis, las anfetaminas y el LSD, 
pueden provocar sensaciones de pánico. Si 
esto sucede:

Drogas como la heroína y los tranquilizantes 
pueden hacer que el consumidor se sienta 
adormilado. Si ello sucede:

Ayúdale a relajarse; no te asustes, habla 
con un tono de voz normal y no dejes que 
note tu preocupación o tu miedo.
Explícale que la sensación que está experi-
mentando se pasará.
Invítale a sentarse en una habitación tran-
quila.
Si comienza a respirar agitadamente, cál-
mate y ayúdale a hacerlo de manera sose-
gada y lenta.

Cálmate, habla con voz suave y sin dar 
muestras de angustia.
No le asustes, ni le confundas, ni dejes que 
se preocupe.
Si los síntomas persisten, ayúdale a ponerse 
en posición de recuperación.
No dudes en llamar a una ambulancia si no 
empieza a reanimarse.

•

•

•

•

•

•

•

•
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Una sobredosis de la mayoría de las drogas, 
causa también pérdida de consciencia. Si 
esto sucede:

Telefonea inmediatamente para solicitar 
una ambulancia.
Sitúa a tu hijo de costado, de manera que 
en caso de vómito, no se ahogue.
Controla su respiración; prepárate para ha-
cer una respiración boca a boca.
No dejes que se enfríe, pero tampoco te ex-
cedas con el calor.
Quédate con él todo el tiempo; si es nece-
sario marcharte para llamar a una ambu-
lancia, vuelve enseguida.
Si sabes qué sustancia ha consumido, co-
munícaselo al personal de la ambulancia.

•

•

•

•

•

•
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Las      reglas de la familia1o
X

1. Disponibilidad: 

2. Comunicación padres-hijos:

3. Coherencia en los padres: 

Consiste en dedicar tiempo (hacer el  tiempo) 
para atender a los hijos y esposo/a cuando lo re-
quieran. Con los adolescentes, por ejemplo, no 
vale lo de “este tema ya lo hablaremos el sábado 
con tranquilidad, cariño”. Hay que esta disponi-
ble, porque hay problemas que sólo se arreglan 
en el momento en que el otro se anima a plan-
tearlo y pide ser escuchado,  sobre todo si es ado-
lescente. 

En muchas familias, cuando un padre o madre 
dice “Hijo, tenemos que hablar”, el hijo por lo ge-
neral piensa “Uy, malo, malo”. ¿Por qué? Porque 
sabe que los padres cuando dicen “Tenemos que 
hablar” quieren decir “Te voy a dar un regaño, 
algo hiciste o dejaste de hacer”. Esto cambiaría 
si los padres se hicieran un propósito: dedicar el 
75% a escuchar y sólo el 25% a hablar. Escuchar a 
los hijos (o al cónyuge, a cualquiera) es un esfuer-
zo activo. Hay que soltar el trabajo, apagar la TV, 
mover la cabeza hacia quien te habla, mirar a los 
ojos, y sobre todo poner atención. Eso es escucha 
activa, que es la que sirve para mejorar la autoes-
tima de tu familia.

Uno es coherente cuando lo que piensa, siente, 
dice y hace es una sola y misma cosa. No tiene 
sentido decirle a los niños desde el sofá: “Sean or-
denados y recojan su cuarto”. Hay que dar ejem-
plo primero. Tú, padre o madre tienes que tener 
ordenado tu cuarto, que te vean. Entonces sí le 
puedes decir a tu hijo: “Sé ordenado, recoge tu 
cuarto”. Las palabras mueven pero el ejemplo 
arrastra.
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4. Tener iniciativa, inquietudes y buen 
    humor, especialmente con el cónyuge: 

5. Aceptar nuestras limitaciones, y las 
    de los demás: 

6. Reconocer y reafirmar lo que vale la otra
    persona: 

Estos tres factores son útiles para la autoestima fa-
miliar. La rutina es un enemigo muy grande en las 
relaciones conyugales y con los hijos. El punto cla-
ve es que haya creatividad e iniciativa en la vida 
de pareja y eso se contagiará a toda la familia. 
Las mejores horas deben ser para compartir con 
el esposo o esposa. Ser papá o mamá no debe 
hacernos olvidar que somos “Tú y yo, cariño, no-
sotros ante todo pareja”. Creatividad e iniciativa 
protegen a la pareja de la rutina. “Cuando sea 
mayor trataré a mi mujer como papá a mamá”, 
piensan los niños entusiasmados. Eso les da seguri-
dad y aumenta por lo tanto la autoestima.

Hay que conocer y aceptar tus limitaciones, las 
de tu cónyuge, las de tus hijos. Pero es importan-
tísimo no criticar al otro ante la familia, no criticar 
a tu cónyuge ante los niños, o a un niño ante los 
hermanos, comparando a un hermano “bueno” 
con uno “malo”. Eso hace sufrir al hijo y le resta 
autoestima. Es mejor llevarlo aparte y hablar a so-
las cuando te des cuentas que está fallando en 
algo.

Seamos sinceros. No tiene sentido que andemos 
llamando “campeón” a nuestro niño que nunca 
ha ganado nada. Si ha perdido un partido de fut-
bol, no le llames campeón. Ha de aprender a to-
lerar la frustración, acompañado, eso sí. También 
hemos de saber (grandes y pequeños) que somos 
buenos en unas cosas y no en otras. “Hijo, pareces 
bueno en A y en B, pero creo que C no es lo tuyo”. 
Reafirmemos al otro en lo que vale, y se verá a sí 
mismo como lo que es, una persona valiosa.
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7. Estimular la autonomía personal: 

8. Diseñar un proyecto personal: 

9. Tener un nivel de aspiraciones  alto, pero 
    realista: 

Uno se hace bueno a medida que va haciendo 
cosas buenas. Es importante que lo entiendan los 
hijos. Lo que se hace es importante. Hacer cosas 
buenas nos hace ser buenos a nosotros. Esta idea 
ayuda a tener autonomía personal, hacer las co-
sas por nosotros mismos, para mejorar, pero para 
esto se necesita práctica. Si nunca dejas que tu 
hijo actúe, no puedes exigirle un día que sea in-
dependiente.

Has de tener un proyecto personal para crecer, 
éste puede ser en un principio algo muy sencillo, 
y poco a poco el proyecto puede ser más am-
bicioso. Es importante además saber entender y 
ayudar a discernir entre los proyectos tuyos y los 
demás miembros de la familia. Pueden tener pro-
yectos en común como familia pero es importante 
también que cada miembro de la familia tenga el 
suyo personal.

Hemos de jugar entre lo posible y lo deseable. Si 
aspiramos alto, nos valoraremos bien, tendremos 
autoestima. Pero, ¿es factible? No le exijas a tu 
hijo que sea un excelente jugador de basquetbol 
si mide 1.50 mts. Debemos conjugar un alto nivel 
de aspiraciones con la realidad de nuestras ca-
pacidades y recursos.
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10. Elijamos buenos amigos y amigas: 
El individualismo es el cáncer del siglo XXI. Noso-
tros y nuestros hijos estamos atados a máquinas 
gratificantes: el DVD, la TV, la videoconsola, el 
celular, el internet... El trabajo en solitario va mi-
nando la amistad verdadera. ¡Los amigos com-
prometen mucho y al individualista no le gustan 
los compromisos! Sin embargo, necesitamos más 
que nunca amigos humanos, personas grandes 
y buenos amigos, con los que compartir muchas 
horas, conversaciones sinceras y cercanas, amis-
tades de verdad, que te apoyen y te conozcan 
auténticamente, que te acepten con tus fallos y 
potencien lo mejor en ti. Seleccionar amigos así 
no es fácil, pero es mejor tener pocos amigos que 
muchos conocidos que no te aporten nada, por 
el contrario te perjudiquen. Buscar amigos así para 
ti y para los tuyos es la mejor inversión.
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